
Debido a la crisis sanitaria provocada por el Covid, y la siguiente crisis económica generada por 

ello, leo con cierta preocupación las noticias que llegan desde Europa sobre la falta de fondos y 

ciertos comportamientos de algunos países sobre este tema,para poder lograr una 

reconstrucción económica post-covid. Por todo ello les planteo realizar un Plan Ibérico de 

Reconstrucción, de la manera més escueta posible, y de una forma que no planté un gran 

desequilibrio en las cuentas públicas actuales, y que podría aliviar o sustituir a una posible 

subida de impuesto para los rescates que pudieran venir. 

 

La idea, es muy sencilla y trataría de que el sector privado pudiera realizar ampliaciones de 

capital(dinerarias o no, cotizadas o no, grandes y pequeñas), cuyas acciones emitidas con este 

motivo, tengan una fiscalidad de 0 impuestos una vez se vendan en el futuro, y a la que 

puedan tener acceso tanto los accionistas antiguos que acudan, así como los nuevos. 

Particularmente, creo que afloraría mucho dinero, y que evitaría problemas al estado de 

meterse en ciertos sectores(riesgo moral,tratos mejores a ciertos sectores, etc). En definitiva, 

creo que son los inversores, empresarios y sociedad civil, según su formación académica y 

experiencia laboral, los mejores para aportar esos recursos a la empresa. El plan, podría estar 

vigente un número de años, para todas las empresas que lo necesiten. 

También pienso que es un plan keynesiano compartido tanto por lo público como por lo 

privado, ya que si bien es cierto que el sector privado es el que inyectaría dinero primero, 

luego el estado no recibiría ningún tipo de impuesto por ello, aportando su parte de forma 

progresiva. Pueden también complementarlo con los dividendos de 1-2 ejercicios libres de 

impuestos a aquellas empresas que realicen dichas ampliaciones, una vez tengan beneficios. 

El plan serviría de multiplicador keynesiano, y sería una gran respuesta a esa Europa 

insolidaria, que incluso no nos ve capaces. 

 

Y sin más, termino deseándoles la mayor de las suertes a todos y rogándoles que estén muy 

unidos, porque son tiempos de construir para varias generaciones. 

Esperando poder haber ayudado con esta humilde sugerencia, y dejando este mail con el que 

escribo como forma de contacto si hubiera alguna sugerencia, les agradezco mucho a todas las 

fuerzas políticas y actores socio-económicos su gran esfuerzo y entrega. 

 

Buenos días , les envío este segundo mensaje porque veo que han empezado la comisión de 

reconstrucción , con una humilde opinión o idea por si pudiera ser de ayuda , para ello me 

apoyaré en mi caso personal . Siquiera sé si está llegando estos mail y tampoco es mi intención 

molestar . Ante todo, perdonen las molestias .  

 

Entrando en la cuestión creo , y muchos ciudadanos así los percibimos , que la industria del 

capital riesgo es muy pequeña en España , a pesar de los pasos dados estos últimos años . El 

gran volumen en nuestro país de esta industria , sigue siendo operaciones corporativas o 

refinanciaciones de industrias o empresas ya en problemas , muchas cotizadas ( famosos 



chicharros) , pero a nivel de proyectos desde 0 desde la sociedad civil y , sobre todo desde los 

más jóvenes, sigue teniendo graves carencias .  

 

Y aquí es donde os cuento mi experiencia personal para ponerlo en contexto .  

Allá por 2010 en mitad de la crisis , siendo jovencito y sin atisbos de futuro decidí junto a 2 

amigos ( uno médico y otro un inmigrante de Sierra Leona) montar una empresa de productos 

bioenergéticos agrícolas .  

El proyecto fue muy bien hasta que llegó la hora de buscar financiación . Por increíble que 

parezca , el gobierno de Sierra Leona , nos puso todas las facilidades del mundo a unos 

chavales de 25 años en aquella época  ( somos de barrio pobre de Coslada y de familias pobres 

: padres albañil y conductor de autobus , con madres amas de casa) y conseguimos montar una 

sociedad en el país africano en pocos días con 0 impuestos , y el gobierno tras revisar nuestro 

proyecto nos concedió una licencia de explotación de 10000 hectáreas , siempre y cuando la 

comunidad de pueblos de la zona accediera , como finalmente fue.  

Hasta el ministro de Agricultura de aquel país accedió a darnos una carta de recomendación .  

Pues bien , con todo eso , fuimos incapaces de acceder a la financiación en España ( 4 millones 

de euros ) , es que no pasábamos de la sala de espera . Y en muchas ocasiones al vernos 

jóvenes nos decían : y vosotros de quién o qué partes venís ? Todos creían que teníamos un 

padrino , un enchufe , algo detrás .... cuando no teníamos nada , solo ilusión .  

Nos inflamos a llamar , mandar mails y nadie respondía , incluso le enviamos nuestra 

propuesta a Infinita Renovables en Ferrol para mandarles nuestra producción por si querían 

llegar a un acuerdo ...... y nunca respondieron . Casualmente esta empresa ( eran Isolux y 

Banco Santander) estuvo parada tres años y finalmente unos malayos compraron la fábrica y 

hacen lo que nosotros queríamos hacer , dando así uso a las instalaciones de Ferrol.  

Cierto que era 2010 , plena crisis y falta de estructura para estas cosas, pero hoy día pese a las 

mejoras , sigue costando mucho .  

 

Una vez contada mi experiencia como ejemplo , les propongo que impulsen esta industria con 

medidas como años de nulos impuestos para esas inversiones realizadas en empresas de 

emprendedores españoles durante 5-10 años primeros del proyecto , introducción de este 

capital riesgo en forma de cátedras en todas las universidades de España y yendo más allá .... 

 

Construcción de un pequeño barrio o calle de oficinas donde se instalen decenas / centenas de 

estas empresas de capital riesgo ( en Madrid o Barcelona . Por cierto en mi ciudad Coslada hay 

unos terrenos magníficos para ello) y en la que cualquier emprendedor español pueda pedir 

cita en 8-10 empresas de capital riesgo en una misma semana para presentar su proyecto y 

ahorrar costes de tiempo , desplazamiento y de dinero , que es lo que provoca una industria de 

capital riesgo fragmentada y pobre en nuestro país .  

Les pongo de ejemplo San Francisco , donde existe una calle famosa por tener decenas de 

firmas de capital riesgo , donde acuden los emprendedores a presentar proyectos y en pocos 



días que acudan allí ,pueden tocar un montón de puertas , lo cual se traduce en más 

oportunidades .  

 

Para todo esto  les sugiero que se apoyen en todas las herramientas y profesionales , que 

aunque pocos ya existen en España . Les aconsejo que se apoyen en el IE Business School , o en 

gente como el Señor Guemes que se dedica a estos temas . De hecho , en la misma comisión 

gente como Espinosa de los Monteros saben de estos temas . Apóyense en ellos como palanca 

de cambio y que sirvan como atractores para que el capital de riesgo extranjero se instale en 

nuestro país en un gran hub , así como que se sigan formando lanzaderas españolas . En 

definitiva crear ese ambiente dinámico y de intercambio de ideas que enriquecerá nuestro 

sistema económico y pondrá unas sólidas bases a futuro , aunque los resultados tarden en 

verse y sean a medio- largo plazo .  

 

Trabajen por los jóvenes y luchen por los jóvenes , intentando darles un futuro mejor , sin que 

esta crisis como a diferencia de la anterior la paguen ellos para que otras capas de la población 

menos dinámicas y no proclives al cambio sean las rescatadas y beneficiadas de la crisis como 

ocurrió en la pasada recesión .  

 

Buenos días, les envío esta tercera sugerencia, siempre de la forma más humilde y escueta que 

pueda. 

He puesto como destinatarios, además de la Comisión, diversos agentes sociales por si les 

fuese de interés como he venido haciendo hasta ahora. 

 

Mi sugerencia es bastante simple y trata de poder dar salida a dos problemas que tenemos, a 

la par de diversificar dos sectores económicos como son el sanitario y el turismo. Por un lado, 

tenemos un sistema hotelero, que puede verse con cierta sobrecapacidad las próximas 

temporadas, y a la misma vez tenemos grandes bolsas de profesionales del sector sanitario 

(médicos, enfermeros, fisioterapeutas, etc) en stand by en larguísimas bolsas de empleo, como 

hemos podido comprobar a la hora de llamarlos en los picos de la pandemia, lo cual es una 

ineficiencia para el estado el tener a gente cualificada oxidándose. 

 

Mi idea va encaminada en crear una empresa, en principio, público-privada para compartir 

riesgos y recursos, en la cual muchos hoteleros puedan aportar esos hoteles en 

sobrecapacidad como centros sanitarios para turismo sanitario de calidad, y que daría empleo 

a bastante de este personal. 

La realidad, es que está idea se podría hacer sin haber ocurrido el covid, incluso comenzando 

edificios de nueva construcción sin tener que adaptar a uso sanitario los ya existentes. 

La idea es ofrecer un mix de producto que conjugue la operación que se realice al paciente con 

un postoperatorio de calidad, que una en muchos casos mar (aunque también puede montaña 

o turismo cultural en una capital de interior), buena gastronomía, periodo de rehabilitación 

para el post operatorio en buenas instalaciones deportivas, etc.  



Creo, que estos paquetes se pueden comercializar muy bien entre gente de alto poder 

adquisitivo en Oriente Medio, Asia, etc.... así como ofrecerlo a los diversos ejércitos que 

quieran tratar a su personal en sus dolencias o bajas laborales, como por ejemplo la OTAN, 

ejercito de USA, etc. También se puede comercializar, ofreciendo estos paquetes a seguros 

privados de países como USA, UK, China, etc, que se lo quieran ofrecer a sus clientes. 

 

También creo que debe ser una empresa público-privada, con bastantes socios participantes 

actuando: cadenas hoteleras, seguros y compañías sanitarias, así como el propio estado, 

incluidos acuerdos con nuestra aerolínea IBERIA, aunque no sea de bandera y no esté en el 

accionariado final. 

Pienso, que hay mucha gente con poder adquisitivo o que su empresa u organización se lo 

pagaría (ejércitos, OTAN, multinacionales...) que para pequeñas operaciones como colocación 

de prótesis o cirugías que no correspondan a riesgo mortal, se animarían a desplazarse a otro 

país y tener un postoperatorio atractivo y lo menos duro posible. Se podría estudiar la idea de 

que ese postoperatorio se haga en familia, es decir, que no sólo sea el paciente que venga solo 

si lo desea. 

 

Es complejo, pero no imposible, debiéndose analizar muchos aspectos; como la adaptación de 

los hoteles en centros sanitarios, la disponibilidad para que puedan ejercer legalmente en esos 

centros equipos médicos/especialistas/cirujanos venidos de otros países para operar a los 

pacientes que deseen y puedan permitírselo, aunque aquí ya tengamos equipos españoles, ver 

qué tipo de operaciones y tratamientos son los más aconsejables de ofrecer en el porfolio 

tanto para los intereses españoles como para los pacientes y su seguridad, etc. 

 

Ni que decir tiene las ayudas en formas de incentivo, e impuestos nulos (IVA) para que los 

hoteles puedan ser adaptados. Así, como otras ayudas posibles. 

 

Como he dicho antes, además de mantener puestos específicos de hoteles (camareros, 

limpieza, cocinas.), se le puede dar salida a unos cuantos de miles de profesionales sanitarios 

con planteamientos integrales en dichos centros sanitarios antes hoteles: nutricionistas, 

médicos, enfermeros, analistas de laboratorio, fisios, psicólogos, además de relanzar el sector 

de productos sanitarios que a su vez deberíamos incentivar como el de las prótesis, maquinaría 

médica, etc.. de I+D y fabricación propia. 

 

La contratación del personal sanitario podía venir vía estado, con contratos indefinidos, pero 

sin ser estatutarios evidentemente y razones lógicas de estructura público-privada. Asimismo, 

si hubiera beneficios/dividendos futuros, la parte que correspondiese al estado como socio, 

podría dedicarse para financiar la famosa Ley de dependencia, y que también nuestros 

compatriotas enfermos puedan beneficiarse, pues sería de justicia, dando así una aportación - 

aunque no sería suficiente por desgracia- a una ley que siempre ha adolecido de falta de 

recursos económicos por las diversas crisis desde su implantación. 


